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			Capítulo 1

			—Ese vestido es, sin duda, uno de los más hermosos de tu guardarropa —le admiró la duquesa a su hija mientras corroboraba que estuviese impecable para la celebración de esa noche. Su presentación en sociedad había sido hacía tan solo un par de días y los duques habían organizado una velada en su mansión con el fin de celebrarlo, y claro, también querían que su única hija conociera a los caballeros pertenecientes a lo más alto de la sociedad inglesa; debía ir considerando opciones.

			Clawrence observó su reflejo en el espejo y sonrió complacida. Aunque su madre no lo decía con todas sus palabras, sabía que estaba admirando lo bella que lucía, y no solo su elegante y hermoso vestido color azul claro. Ella nunca fue especialmente cariñosa con su hija, pero con cada mirada, sonrisa y palabra que le dedicaba podía encontrar todo el amor que guardaba en su corazón, que era bastante. 

			La prenda era hermosa, con pequeñas flores estampadas en el borde de la falda y mangas y con un lindo encaje que resaltaba ciertas curvas de su cuerpo; era su color favorito.

			—Tienes toda la razón, madre, es un vestido muy hermoso. —Alisó las arrugas invisibles de su falda y paso sus manos por su cabello que lo tenía recogido en un elegante moño decorado con pequeñas perlas que hacían juego con su collar y pendientes. Había sido un regalo de su padre para su primera temporada social en Londres.

			—Seguro que esta noche logras un par de pretendientes interesados en tu mano, tienes todo lo que se necesita para cautivar a cualquier caballero que desees. Con el paso del tiempo, irás conociendo las ventajas de un lindo rostro; si sigues todos mis consejos conseguirás una unión muy conveniente —aseguró Mery. Ella misma puso en práctica varios de sus consejos, gracias a ello consiguió convertirse en la duquesa de Beaufort. Siendo la hija de un conde, quería ver a su hija siendo tan feliz como lo era ella, porque a pesar de no haber sido un matrimonio motivado por el amor, con del tiempo, los duques encontraron en el otro amistad y lealtad.

			—Recuerda, siempre sonríe con delicadeza y timidez, pero que tus palabras estén llenas de inteligencia y tu mirada de picardía; guarda secretos, no les permitas conocer todo de ti, eres tú quien tiene el poder —le aconsejó su madre antes de verificar que su collar de zafiros estuviese en su lugar, dar media vuelta y salir de la habitación. Debía recibir a todos los invitados que no tardaban en llegar.

			—¡Lord Grosvenor, Lord Chelmendley! Es un placer verlos por aquí —saludó el duque con euforia a los caballeros que ingresaban en ese momento.

			—Lord Beaufort, bien sabe que no podríamos rechazar una invitación que venga con su nombre escrita en ella —comentó el hombre con diversión—. Milady. —Ambos hicieron una inclinación ante la duquesa, pero sus ojos se fijaron en la joven que permanecía a la izquierda de esta.

			—Permítanme presentarles a mi hija, Clawrence Switlor. Hija, él es Jaime Liamberton, actual conde de Grosvenor y heredero al ducado de Westnster. —Señaló al joven más alto y delgado, que no dudó en tomar su mano y dejar un beso en el dorso de esta; era un caballero muy apuesto, eso sin duda, pero no como para impresionarla.

			—Es un placer, milord. —La joven sonrió tal como su madre le enseñó y realizó una reverencia más que perfecta. Ella había tenido la mejor educación posible, era toda una dama.

			—Y él es Enrique Cartler, marqués de Chelmendley. Milord, esta es mi hija. —La aludida fijó su mirada en el caballero y fue como si algo en su interior pegara un brinco; era un hombre guapo con su cabello ligeramente rubio y esos ojos claros. A pesar de que era un tanto más bajo que su compañero, parecía musculoso aun bajo toda aquella cantidad de ropa. Ni siquiera pudo describir lo que sintió cuando él tomó su mano y pegó sus labios a su mano, en la cual a pesar de que el guante cubría su piel, dejó una corriente de calor que subió por su brazo y llegó a su corazón.

			—Milord, es un placer. —Hizo una reverencia en la que por suerte no dejó en evidencia los nervios que sentía en ese momento. Fueron muchos años de institutrices, lecciones y regaños que surtieron efecto.

			—El placer es mío, milady.

			—Caballeros, espero que disfruten la velada —anunció la duquesa invitándolos a seguir; ellos hicieron una inclinación y dando media vuelta desaparecieron entre el resto de los invitados. Clawrence no podía mentir, la indiferencia con la que la miró y siguió su camino hirió sus sentimientos, era obvio que no le interesaba.

			Luego de un suspiro lleno de frustración, curvó sus labios en una sonrisa y continúo saludando con gracia, educación y ligera coquetería a todos los caballeros y damas que sus padres le presentaban, aunque la imagen de cierto caballero se negaba a abandonar su mente.

			—Espero que la noche sea de su total agrado, lady Switlor —murmuró el conde de Ross a la vez que se movían al ritmo de la música.

			—Así es, milord, es una noche realmente magnifica, fresca, hermosa, sería imposible no estar disfrutándola. —El caballero sonrió con galantería; era un hombre atractivo, de ojos verdes, cabello castaño, alto, aunque un tanto delgado, pero de buena posición y fortuna. El problema era que su toque no le causaba ni la mitad de la emoción en comparación con la de cierto marqués que ni siquiera había volteado a verla.

			No pronunciaron palabra alguna durante los minutos restantes de la danza, pero cuando la música finalizo, él no la llevó junto a su madre, sino que la acompañó hasta la mesa dispuesta con los refrescos. La duquesa le lanzó una mirada de advertencia que ella entendió de inmediato.

			— ¿Le gusta cabalgar, milord? —preguntó la joven con delicadeza y falso interés.

			—Bastante, he de admitir que soy un excelente jinete. Mi padre me enseñó a montar desde muy pequeño, y aseguraba que un caballero debe comportarse como tal en todo momento, incluso si está sobre un animal. La elegancia no se puede perder en ninguna circunstancia. —Ella se abstuvo de elevar su ceja, demasiada arrogancia en un solo cuerpo para su gusto, pero se limitó a sonreír con gracia.

			—Estoy muy de acuerdo con su padre, además de que es una actividad de lo más gratificante y divertida, he de admitir que me encanta.

			—Tal vez pueda persuadirla para que me acompañe a dar un paseo a caballo por Hyde Park, ¿le parece bien el día de mañana? —La joven no pudo evitar mostrar la poca emoción que le causaba su invitación, sin embargo, el conde estaba tan centrado en otra cosa que ni lo notó; su mirada estaba perdida en alguna otra cosa posiblemente más interesante.

			—Será un placer acompañarlo. Si me disculpa, debo volver junto a mi madre. —Hizo una pequeña reverencia y casi que huyó de su compañía. De depender únicamente de ella, habría declinado su invitación, no tenía el más mínimo interés en compartir algo de tiempo junto al conde, pero si el caballero llegaba a hablar con su padre se metería en serios problemas por rechazarlo, debía hacer creer a su progenitor que si estaba en busca de marido, no buscara casarse, no quería atrapar a un hombre, quería que todo fluyera con naturalidad, por ello tampoco intentaba evitar un compromiso. De lo que sí estaba segura era de que lord Ross no era el hombre para ella.

			Su madre se puso eufórica en cuanto la escuchó, asegurando que pronto el aludido hablaría con su padre para que le permitiese cortejarla como era debido, cosa que la desanimó. Bailó un par de veces más con distintos caballeros, pero con ninguno de ellos mantuvo una conversación interesante. Sus parejas de baile estaban demasiado acostumbradas a comentarios sin inteligencia como para disfrutar de sus palabras.

			En cierto momento de la noche, con un terrible dolor de pies y mucho cansancio, decidió escabullirse entre los invitados por uno de los pasillos hasta una de las salidas laterales al jardín. Por suerte, había crecido allí así que conocía la casa como la palma de su mano, podía moverse sin necesidad de una vela.

			En cuestión de minutos llegó hasta su lugar favorito en el jardín: una banca en medio de las flores; la paz que se sentía en ese lugar era indescriptible.

			Estaba por tomar asiento y disfrutar de la vista de la luna cuando el movimiento de una sombra hizo que se le enderezara la espalda y diera un paso atrás llena de terror. No tenía idea de quién podía estar allí oculto, por eso se imaginó lo peor. No pudo pronunciar palabra alguna hasta que gracias a la luz de la luna logró vislumbrar su identidad.

			—Milord, lamento molestarlo, no imaginé que pudiese haber alguien rondando por el jardín —se disculpó ella bajando la mirada.

			—El que debe disculparse soy yo, lady Switlor, para empezar, no debería estar aquí, es solo que quería descansar un poco de tantos saludos, sonrisas e inclinaciones. —Clawrence observó al marqués con fascinación, no podía creer que el destino, Dios o lo que fuese los había llevado hasta ese lugar en contra de todos los protocolos y normas. Tal vez debía arriesgarse un poco si es que de verdad quería un buen recuerdo para atesorar.

			—Tranquilo, no necesita excusarse conmigo, no cuando yo también he escapado del salón y he venido a esconderme del mismo mal. —Enrique la miró con curiosidad, estaba tan aburrido allí adentro que quiso tomarse un descanso, ya que aún no podía volver a su hogar. Tenía una conversación pendiente con cierto caballero, pero, al llegar allí, no imaginó que se encontraría con una mujer a la que no le costaba confesar que estaba cansada de la sociedad cuando todas ellas se morían por posicionarse en lo más alto de esta; su sinceridad era abrumadora, sorprendente y gratificante.

			—La entiendo a la perfección, a veces las normas de etiqueta pueden ser un tanto molestas. Será mejor que me vaya y le dé la privacidad que buscaba cuando decidió escabullirse hasta acá, lo que menos deseo es perjudicarla con mi presencia o molestarla. —Hizo una inclinación dispuesto a volver al salón, pero la joven lo detuvo.

			—Lord Chelmendley, disculpe que lo retenga, pero aun arriesgándome a sonar impertinente, atrevida y maleducada, ¿podría hacerle una petición? —El caballero lanzó una mirada a su alrededor asegurándose de que no hubiese nadie por ahí cerca que pudiese descubrirlos. No quería un escándalo que lo llevara directo al altar, no quería casarse, por lo menos no en un futuro próximo, aún tenía muchos años que disfrutar con sus amantes, ya tendría tiempo de preocuparse en darle el título a un heredero.

			—¿Una petición? La escucho. —Aun cuando todo aquello sonaba realmente mal, confiaba en que aquello no fuese una trampa, Decidió confiar, ella no parecía de las que arriesgaban su reputación por cazar al marido deseado.

			Clawrence nunca había sido una mujer atrevida, mucho
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			Capítulo 1

			Noviembre 2015, y embarazada

			«¿Qué es la amistad? ¿Quiénes son aquellas personas que sufren o ríen a la par de la otra? ¿Qué alma entrega un pedazo a otra gemela que encuentra en el camino de la vida? ¿Qué es pedir un hombro para llorar una pena? ¿Qué es brindar el propio para sujetar al que ya no puede sostenerse?», escribió Marcela.

			Estaba pasando por la crisis número dos de su vida, la segunda desilusión amorosa de la que no podía reponerse. El susodicho —un hombre tan irresistible, al que había sucumbido con una mirada— era el dueño de todos los insultos que se escapaban de sus labios, pero tan encantador y sensual que, aún odiándolo, seguía haciéndole tiritar el alma de deseo, de perdición, de añoranza por cada uno de los momentos vividos, llenos de pasión torrencial, que la habían dejado sedienta y suplicando por más. Un amor que no podía entender, uno que la había arrasado por completo. No podía ser que no tuviera suerte a la hora de enamorarse, ni que todos los gilipollas se cruzaran en su camino. Decidió tomar el toro por los cuernos. Por primera vez en su vida, se había propuesto ser sincera consigo misma, convencida de que el problema era su nula capacidad para elegir un novio decente.

			«Mi interior se divide en dos: mi alma, que es etérea, y mi mente, que es demasiado terrenal. Esta debería imponérsele a aquella y tomar las riendas de mi personalidad, pero el alma es más astuta y, al aliarse a mi materia orgánica, que es demasiado apasionada, la mente —tan sensata y seria— sale perdiendo. Lo anterior ha ocasionado un verdadero caos dentro de mí. Alma, mente y cuerpo fusionan mi humanidad, una que ahora mismo es un desastre. Desde el exterior, las personas perciben en mí lo que se vislumbra a través de mis actos, pero mi espacio interno es un cofre con una sola llave: la mía. Siempre se me ha dado bien enterrar secretos y analizar problemas. Lo que no está ocurriendo en estos momentos. ¡Maldición, estoy perdida! ¡Este hombre me ha hecho confundir el cielo con el infierno; ya no sé ni lo que escribo!», continuó anotando.

			Marcela levantó el bolígrafo del cuaderno para pensar qué más escribir pero, víctima de la tensión —que la dominaba siempre que tenía cita médica—, arrancó la hoja, la estrujó y la desechó en un cesto para papeles. Continuó esperando su turno para ver a la ginecobstetra. De golpe irrumpió en el salón una chica de su facultad. Marcela trepidó y, ante la vergüenza de ser descubierta, se cubrió el rostro con el cuaderno, fingió que leía y se colocó las gafas de sol. «¡Maldición!», repitió para sus adentros. La recién llegada, en cuanto la vio, le preguntó:

			—¿La doctora Guzmán consulta aquí?

			—Sí —le respondió Marcela con la cabeza enterrada en su libreta.

			Eso no evitó que reparara en la otra chica. Era linda, pero triste, demasiado. Notó que se veía abatida, sin rumbo; movía las manos con nerviosismo y se asomaban, de vez en cuando, a sus ojos lagrimillas que secaba de inmediato. Marcela apenas si la había visto algunas veces.

			—¿Eres de Derecho, Universidad de La Habana? —le preguntó la joven a Marcela.

			—Sí —le respondió avergonzada por el intento fallido de ocultar su identidad.

			—Yo igual. Soy de segundo año. Amanda. —Se presentó.

			—Marcela. —Le extendió la mano. «¿Qué más da?», pensó—. Soy de quinto.

			—¿Tú también estás embarazada? —dijo Amanda, quien reflejaba en su rostro la inocencia propia de la juventud.

			La interrogación, lanzada como una recta a un receptor, logró abatir a Marcela, a quien no le quedó más remedio que contestar que sí, nuevamente, mientras se quitaba las gafas. «¡Qué desastre! ¡Lo que me faltaba! ¡Que se entere toda la facultad de que seré madre soltera!», se reveló Marcela, a sí misma, despotricando para sus adentros.

			Marcela no pudo evitar darse cuenta de que Amanda ni siquiera intentaba ocultar el sufrimiento que la hundía. Lloraba con una sombra desgarradora en la mirada y, en ocasiones, con incongruencia, le sonreía a la otra en señal de falsa resignación; hasta que Amanda por fin soltó lo que le quemaba por dentro.

			—Esto no es fácil de asumir. A mi edad, menos. Dieciocho años. Ni sé qué hacer con mi vida. ¿Cómo voy a cuidar a un bebé? Desde el día que me lo confirmaron, solo sé llorar.

			Marcela se sentía una arpía por intentar ocultarse de la chica cuando, al parecer, su situación era más desesperada. Un poco de empatía no le vendría mal. Iba a despegar los labios para confortarla cuando una asistente llamó al próximo paciente.

			—Marcela Vega, puede pasar —dijo la mujer mientras abría la puerta.

			Sin saber qué decir por la premura, le ofreció a la joven que pasara primero, compadecida por el estado en que se encontraba. Amanda se negó a aceptar la cortesía con estas palabras:

			—No te preocupes. Es solo un poco de miedo; ya pasará.

			Marcela se introdujo en el consultorio sin dejar de sentirse consternada por la chica que dejaba atrás. Al terminar de atenderse con la doctora, salió con una frase de consuelo armada, pero se encontró con el salón desierto.
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[image: Cubierta]Clawrence Switlor, hija de los duques de Beaufort, está triunfando en su primera temporada social, incluso hasta tiene un pretendiente que, aunque no es el tipo de hombre con el que siempre soñó, es más que suficiente para ella. Se conforma con poco, sobre todo después de haber sido rechazada por un caballero el mismo día de su presentación en sociedad. La peor vergüenza de su vida. Y, aún más grave: está condenada a ver a aquel marques en todas las veladas a las que asiste y, por alguna razón, siempre terminan bailando juntos.

Enrique Cartler, Marqués de Chelmendley, cree ser inmune a los encantos de las mujeres,  gracias, según él, al excelente análisis que les hace a las personas. Sin embargo, una noche, una descarada jovencita lo deja sin habla al hacerle una sola propuesta. Para su desgracia, el beso que compartió con ella no fue suficiente, y desde ese día ha empezado a ansiar besarla más y más, y ese es su oscuro y prohibido deseo… pero también el más puro y verdadero anhelo.

Y aunque ambos deben recordar el comportamiento que han de tener una dama y un caballero en sociedad, en cuanto sus miradas se cruzan, los recuerdos los llenan y los sentimientos mandan, no hay razón, palabra o lamento que lo cambie… La locura los espera.



	
	





	Fernanda Suárez. Tiene diecinueve años, es colombiana y estudia Relaciones Internacionales y Estudios Políticos. Ama leer desde los 12 años, y fue Jane Austen y su libro Orgullo y Prejuicio quién la enamoró.

Un día, unas grandes amigas la animaron a que escribiera, y la escritura se ha convertido desde entonces en su mayor placer. Piensa que los libros son un pequeño descanso, un mundo en el que puedes ser y hacer lo que desees, solo hay que disfrutarlos.
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